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TEXTE

En este escrito presen ta remos el estudio de un ser, a veces dragón, a
veces serpiente, rela cio nado al diluvio y a la divi sión de las tierras y
de las aguas. Se trata del Kai Kai Filu de la Pata gonia, del sur del sur,
en el extremo sur, entre Argen tina y Chile. Los dos animales, dragón y
serpiente, están presentes en nume rosas mito lo gías, tanto de Oriente
como de Occi dente; pensemos en sus frecuentes apari ciones en las
mito lo gías de la India o de la China. Igual mente sucede en la tradi ción
de anti guas culturas lati no ame ri canas, donde su estancia se rela ciona
al comienzo de los comienzos, al origen del mundo y de los hombres,
a la forma ción de los conti nentes, cuando agua y tierra se sepa raban,
dando lugar al naci miento de islas, islotes golfos y otros acci‐ 
dentes geográficos.

1

Introducción
En la mayor parte de los estu dios mito ló gicos que pudimos consultar
—nuestra tesis de docto rado es sobre la anima lidad en la lite ra tura
argen tina— como en las leyendas y cuentos popu lares lati no ame ri‐ 
canos anali zados en nuestra Maes tría y  D.E.A. 1, cons ta tamos que
tanto los dragones como las serpientes cósmicas, junto con
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otros  animales necesarios al decir de Borges, han formado todo un
bestiario, un basa mento en el patri monio imagi nario de la huma nidad
que se conver tiría en uno de los hilos conduc tores de la imagi na ción.
Se  dice necesarios porque vuelven cons tan te mente y de manera
cíclica, según la imagi na ción de los hombres (Borges & Guerrero,
1983). Así se puede hablar de  animales cosmophores, animales que
sostienen el mundo, tales la tortuga u otros ctónicos como el gran
caimán o el gran coco drilo de las cosmo go nías meso ame ri canas, la
ballena, el gran Bahamut origi nario de los desiertos de Arabia de
formas cambiantes (hipo pó tamo, elefante, pez o toro), el dragón o el
mamut. Son animales capaces de propor cionar una esta bi lidad, un
orden frente al caos inicial y esta función de soporte del mundo les
otorga un paren tesco con las divi ni dades más elevadas.

Las fuerzas vitales que tras cienden nuestra natu ra leza humana, aque‐ 
llas que crean el universo, son de origen ctónico o uránico. Los
elementos funda men tales vienen del Cielo o de la Tierra. Los
animales magní ficos que trazan una cosmo gonía, repre sentan uno u
otro elemento funda mental de la Natu ra leza y consultar este
bestiario primor dial es consultar ese espacio imagi nario donde el
animal está ínti ma mente ligado al naci miento de los astros o donde
orga niza la tierra, sepa rán dola de las aguas; registra en su accionar
catás trofes natu rales y se convierte en relatos trans mi tidos por las
culturas de los pueblos del mundo y por las lite ra turas que abrevan
en este fantás tico primordial 2. Estos relatos están siempre vigentes y
en las últimas décadas han sido tomados como objeto de estudio por
algunas ramas de la cien cias duras, cuya inten ción es la de estu diar
los acon te ci mientos que relatan los mitos y sobre todo aque llos que
refieren eventos geoló gicos. Prueba de esto es la exis tencia de una
línea de inves ti ga ción geoló gica —bastante activa— en torno a relatos
míticos y que se ha dado en llamar «geomitos», cuya función es
revisar varios mitos cosmo gó nicos de Suda mé rica y del mundo y su
rela ción con catás trofes natu rales, prin ci pal mente dilu vios, vulca‐ 
nismos y tsunamis. Caro lina Villa grán & Miguel A. Videla (Maga llania,
2018) nombran una serie de inves ti ga dores de esta línea  (Geomyths,
Masse & Masse, 2004;  Masse et  al., 2007; Vita liano, 2007; Petit
Breuilh, 2006).

3

También se trata de encon trar las fuerzas imagi na tivas de nuestro
espí ritu. Así para Gaston Bache lard (1942, p.  1-4) estas fuerzas se
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desa rro llan teniendo en cuenta dos ejes bastante dife rentes. Para una
de esas fuerzas el impulso viene de la novedad, de lo pinto resco, de la
variedad, de lo ines pe rado. Las imágenes produ cidas corres ponden a
una enso ña ción ligera, móvil, cambiante, en las que la forma es esen‐ 
cial. Las otras fuerzas imagi na tivas ahondan en el fondo del ser.
Tienen la voluntad de encon trar lo primi tivo y lo eterno. Dominan las
esta ciones y la historia. En otras pala bras se trata de la imagi na ción
formal y de la imagi na ción mate rial (ibid.). En rela ción a esta profun‐ 
didad de la imagi na ción mate rial, notamos que dragones, serpientes y
otros ofidios, perma necen en nuestro imagi nario como verda deros
arque tipos del incon ciente, arque tipos a los que se refiere este mismo
pensador (1947, p. 5):

Il nous suffira de trouver dans les images les éléments d’un métapsy ‐
chisme. C’est à quoi tendent les beaux travaux de C. G. Jung qui
découvre, par exemple, dans les images de l’alchimie l’action des
archétypes de l’inconscient.

Efec ti va mente, las imágenes- arquetipos producen un despliegue del
imagi nario que abre la percep ción hacia una realidad sobre na tural.
Sin embargo, para hablar de ello se debería aceptar que existen otros
planos de realidad más allá de éste, del plano concreto donde se tiene
la expe riencia de lo sensible. Estu diando estos temas nos hemos
alineado con otra epis te mo logía, acep tando conven cidos la doble
realidad de la imagen —psíquica y física— y admi tiendo para la
primera una mani fes ta ción que va más allá del indi viduo y su fantasía,
tocando un terreno ya supra empí rico, una realidad pues, transin di vi‐ 
dual. Estamos refi rién donos a lo que se ha dado en llamar lo imaginal
(Wunen burger, 2006). La presencia cons tante de estas imágenes- 
arquetipos de animales, acosa los sueños colec tivos, los relatos popu‐ 
lares, provoca miedos y tantos rechazos inex pli cados (Bache lard,
1948, p. 266). También perte necen a un bestiario alquí mico, tal lo ha
mencio nado Jung, simbo li zando las fuerzas de los astros dotados de
movi miento y asimi lados a los seres humanos; así el león figura el sol
de nuestro plexo solar. En alquimia taoísta, se habla de la Escuela de
la Puerta del Dragón del Monte Lao 3, una montaña donde se impar‐ 
tían cono ci mientos espi ri tuales esoté ricos. Allí se aprendía el Gran
Camino que ense ñaba la conti nuidad formada por el Cielo, la Tierra y
la huma nidad, confor mando una tota lidad, un sistema en el que la
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huma nidad se halla en el medio. El Gan Camino opera a través del
Universo, sin resis tirse a la armonía que lo equi libra (Chen Kaigui &
Zhen Shun chao, 1997). No tenemos cono ci miento sufi ciente para
afirmar qué es exac ta mente ese dragón, pero sabemos que abrir la
Puerta del Dragón signi fi caría alcanzar a través de prác ticas el nivel
más alto de un triple mundo, es decir acceder primero al cono ci‐ 
miento del Universo y luego aprender a manejar las leyes que rigen la
esfera del tiempo y la del espacio 4. Según el escrito Houai- nan  tseu,
del siglo II de nuestra era, refe rido por Danielle Elias berg (1983, p. 110)
el dragón, ser sexuado y ovíparo, sería el ancestro común de todos los
animales, incluso de las bestias mara vi llosas, como el fénix, el
unicornio o la tortuga. Y como asunto curioso, nos indica que un
animal, habiendo nacido con cierta natu ra leza, con la edad puede
conver tirse en dragón, como las carpas y los coco drilos. Eviden te‐ 
mente aquí se está jugando con un para digma del pensa miento chino:
las muta ciones. Pero también habría una meta mor fosis gradual, que
se va obte niendo con el paso del tiempo. El «devenir» dragón, es
alcanzar cierta meta, es cierto grado a obtener. Aquí los límites entre
imagi nario e imaginal son difusos, la fabu la ción humana aparece
cruzada con la espi ri tua lidad. También nos cuenta Elias berg que los
dragones están rela cio nados a los puntos cardi nales y a los 5
elementos por un lado, a las fuerzas yin y yang por otro lado y a los
prin ci pios de calor, de luz, a la alquimia (mercurio), al rena ci miento
de la prima vera, a la gran deza del sobe rano y a una gran cantidad
de símbolos.

Estos comen ta rios nos recuerdan el dragón mencio nado por Borges y
Guerrero (1983, p. 77), animal que se mueve siguiendo los equi noc cios:
«en la prima vera sube a los cielos y en el otoño se sumerge en la
profun didad de las aguas y en el tercer mes hace su informe anual a
los cielos supe riores». El tercer mes, marzo, es rele vante para las
culturas meso ame ri canas ya que el último día, el 31, equi noccio de
prima vera para el hemis ferio norte, en Guate mala se celebra al sol y a
la serpiente emplu mada o  Gukumatz 5. En efecto, el pueblo sube a
una montaña para recibir las ener gías apor tadas por Guku matz, con
el propó sito de distri buirlas al planeta entero. Este culto solar
evidencia un aspecto rele vante del dragón, es el viaje efec tuado por él
a los cielos para hacer renacer la vida, lo que cons ti tuye la primera
carac te rís tica del esquema cíclico: el rena ci miento perió dico. Recor ‐

6



El Kai Kai Filu, dragón de la Patagonia. Evolución del mito entre Argentina y Chile

demos que los grandes esquemas, en lo Imagi nario, son los grandes
ejes de clasi fi ca ción duran diana y son las «imágenes motoras» de las
que hablaba Bache lard (1942, p. 18), punto de partida para una siste‐ 
ma ti za ción simbó lica (reflejos de deglu ción/ nutri ción, copu la tivos y
postu rales). Indican el movi miento y la fuerza del movi miento. Alre‐ 
dedor de cada uno de esos ejes se acomodan símbolos y cons te la‐ 
ciones de símbolos que indican dife rentes modos de repre sen ta ción
(Durand, 2012, p. 49-50).

Los dragones poseen aspectos bené ficos y también revelan violencia
y fero cidad, ya que uno de sus movi mientos —el más pequeño—
bastaría para que chocaran las montañas y cuando desde las profun‐ 
di dades suben a la super ficie de los océanos, producen remo linos y
tifones; cuando vuelan traen vientos y tormentas que deste chan las
casas e inundan las ciudades (Borges & Guerrero, p.  77). En esta
imagi na ción del tiempo cíclico, la anima lidad conserva, como la
misma Natu ra leza, dos aspectos, nega tivo y posi tivo, pues ambos son
nece sa rios para mantener un equi li brio. Este ciclo garan tiza un
regreso cons tante y asegura la misma inmor ta lidad. En efecto, el
dragón  del Libro de los Seres  Imaginarios, señala que «además son
inmor tales», es decir que ya no están some tidos al tiempo lineal
humano, aquel que conduce a los seres vivos inde fec ti ble mente a la
muerte. Es como si en el tiempo cíclico exis tiera una forma de
conjurar la muerte. Así, los dragones presen tados por Borges y
Guerrero vencen las reglas del espacio- tiempo: el animal cosmo gó‐ 
nico no se somete a la acción conjunta de las leyes terrenales.

7

Queremos dar otro ejemplo, para terminar esta intro duc ción, de la
perma nencia de dragones y otros ofidios y reptiles en casos de expe‐ 
rien cias con drogas aluci nó genas, donde dichos seres se mani fiestan
como una imagen simbó lica que está guar dada en nuestra psique,
algo arcaico que nos recuerda la premisa de Bache lard, sobre la doble
realidad de las imágenes, la psíquica y la física (Bache lard, 1947, p. 5).
Es difícil expresar con pala bras lo que signi fica encon trar estos
animales en ciertas prác ticas sagradas y sobre todo con la ingesta de
ayahuasca o yagué (banis te rosis caapi). En todos los estu dios reali‐ 
zados sobre la utili za ción de esta liana salvaje, llamada también
«enre da dera del alma» o «esca lera de la Vía Láctea» se encuen tran
refe ren cias a las perma nentes visiones de coco drilos, serpientes y
hasta espe cies de dragones, que vienen a poblar dichas expe rien cias
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(Burroughs & Gisberg, 2010; Narby, 1995; Fericgla, 2015) Tal vez en
nuestro mapa del mundo, aquel cons truido por nuestra propia
psique, hay figuras de reptiles, esos animales ances trales que parti‐ 
cipan de una doble perte nencia, agua y tierra, y que encarnan lo
espe cí fi ca mente arcaico para inter ac tuar con el alma.

Por otro lado, cuando tratamos estos reptiles, vola dores, acuá ticos o
solo terres tres, nos encon tramos con lo que explica Gaston Bache lard
(1948, p. 262):

9

Ainsi dès qu’on aborde une telle valeur mytho lo gique (le serpent), les
docu ments s’amas sent dans toutes les directions.

La lite ra tura que circula es nume rosa, pero elegimos tomar en consi‐ 
de ra ción el libro de Jorge Luis Borges y Marga rita Guerrero El Libro
de los Seres  Imaginarios (1983), en el que sus autores desa rro llan
varias versiones reco gidas sobre dragones, tanto de Occi dente como
de Oriente. Este libro —queremos aclarar para el lector intere sado—
no es un compendio de lite ra tura fantás tica anima lís tica, a nuestro
modo ver es un verda dero Bestiario, cuyas fuentes hemos exami nado
en su tota lidad en nuestra tesis de doctorado 6. La refe rencia a este
escrito puede —tal vez— acer carnos a cierta concep ción de la mito‐ 
logía universal que Joseph Camp bell ha desa rro llado a través de su
fecunda obra, la de una tradi ción viva que conserva el tesoro de  la
philo sophia  perennis de la huma nidad, expre sada en las distintas
lenguas. Esta concep ción permite ciertas compa ra ciones alejadas en
el tiempo y en el espacio, pero siempre se afianza en un zócalo
común, el de la vital imagi na ción humana que dio un texto infi nito,
cuyo núcleo es el mito eterno (Camp bell, 2008, Prólogo, p. 7).

10

Nuestra base teórica es la teoría del imagi nario de Gilbert Durand.
También la imagi na ción mate rial de Gaston Bache lard, pensador que
clasi fica las imágenes siguiendo los cuatro elementos primor diales de
la Natu ra leza (agua, tierra, aire y fuego). En este escrito asumimos la
imagi na ción mate rial que propone este filó sofo, por lo tanto nos refe‐ 
ri remos a la materia en la que se mueven y viven estos animales.
Anali za remos la dife rencia entre los mitos de los dos países siguiendo
la mito crí tica ense ñada por Gilbert Durand, inten tando primero
señalar los arque tipos más rele vantes y sus deri va ciones simbó licas;
mencio na remos los esquemas corres pon dientes, termi nando por
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incluir el relato en uno u otro régimen de  imágenes 7. No preten‐ 
demos trabajar aquí en un nivel lingüístico, de rimas u otros recursos
verbales ya que son relatos reco gidos de la oralidad, muy ricos en
imágenes, pero muchas veces con un lenguaje sencillo, un
habla popular.

El Dragón de la Patagonia
Se trata de presentar y analizar las dife rentes versiones del mito del
Kai Kai Filu, comen zando por aquella reco gida por
Adolfo  Colombres 8en Seres Sobre na tu rales de la cultura
popular  argentina (1986) y en su versión  aumentada Seres Mito ló‐ 
gicos  Argentinos (2000), que nos traen un relato cono cido en los
límites de Argen tina, relato frag men tado y conta mi nado por
elementos occi den tales. Pasa remos a las diversas versiones de la Isla
de Chiloé, donde esta narra ción funda cional —porque trata de la divi‐ 
sión de las tierras y las aguas, como así también de los primeros
hombres de la región mapuche del sur— está siempre presente y
muestra un mito más complejo, contando la lucha entre dos
serpientes, una de agua y otra de tierra. Presen ta remos un relato de
una compi la ción anónima que encon tramos en una librería de la
región de Valdivia, al sur de Chile. También cita remos la versión de
Lévy- Strauss (1968)  de Mito ló gicas. El origen de las maneras de
la  mesa, que para noso tros es una de las más completas. Luego
veremos relatos reco gidos por Sergio Mansilla Torres, profesor de las
univer si dades chilenas Austral (Valdivia) y de Los Lagos (Osorno) en
(2009): «Muta ciones cultu rales de Chiloé, los mitos y las leyendas en
la moder nidad liberal isleña». Este inves ti gador nombra la versión
dada por un cacique huilliche, José Santos Linkoman (1910-1984).
Segui remos con otros relatos traídos por dos antro pó logos chilenos,
Caro lina Villa grán y Miguel Angel Videla en (2018) «El mito del Origen
en la cosmo vi sión mapuche de la Natu ra leza» donde mencionan otros
nombres dados a la serpiente o dragón, como el de Filoko- Piru. Este
mito, como todo mito, no quedó está tico, tuvo su evolu ción y el
último tiempo, los últimos 20 años, sufrió otros cambios a partir de la
brutal intro mi sión de la economía neoli beral en Chiloé, lo que
produjo que la imagi na ción humana incor po rara otros perso najes,
otras muta ciones, que trata remos al final.
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Kai Kai Filu posee gran fuerza y potencia mítica. Propio de la Pata‐ 
gonia, tanto argen tina como chilena, sería el respon sable del diluvio
para la primera versión reco gida por Colom bres en su libro titulado
Seres Sobre na tu rales de la Cultura Popular  Argentina (1986).
Esta  recopilación es uno de los mejores intentos de siste ma tizar un
bestiario argen tino. Lógi ca mente contamos en Argen tina con inves ti‐ 
ga ciones de etno logía y de antro po logía de exce lente nivel, pero
aque llas de animales, son temá ticas, no orde nadas ni siste ma ti zadas
como los bestia rios, sino orga ni zadas según el trata miento de las
dife rentes comu ni dades origi na rias y sus culturas. Colom bres publica
el primer bestiario que se haya escrito reco pi lando seres imagi na rios
de la Argen tina toda. Así se refiere al Kai Kai Filu:

13

Causante del diluvio universal. Se lo describe como un animal
híbrido, mitad caballo y mitad culebra, que vive en el fondo del mar y
agita las aguas, por lo que se le atri buye toda inun da ción. Relincha
como un caballo. Hay versiones que niegan su mitad equina y que su
grito sea un relincho (1986, p. 30).

En la segunda versión del libro, publi cada con el título de Seres Mito‐ 
ló gicos Argentinos (2000, p. 118) nos lleva más a la riqueza y comple‐ 
jidad del mito, ya que incluye su contrario- complementario, el Tren
Tren Filu.

14

Tren Tren es su encar ni zado enemigo, pues a medida que Kai Kai Filu
hacía subir el nivel de las aguas con el propó sito de ahogar a los
hombres, aquél elevaba las montañas para evitarlo.

Estamos pues en presencia de un mito cosmo gó nico, tratando del
naci miento y la forma ción de los conti nentes. Narra la lucha feroz de
los elementos, combate regis trado en todas las mito lo gías. La sepa ra‐ 
ción del agua de los océanos y de la tierra, la forma ción de las masas
terres tres, de cadenas monta ñosas, el avance de una u otra materia
funda mental, sucede siempre con gran violencia, pérdidas y muertes.
Estos eventos quedan, como capas geoló gicas, regis trados en la viejas
escri turas, en los relatos popu lares, en los mitos funda dores. La
imagi na ción humana convierte a los animales más grandes y aterra‐ 
dores en respon sa bles de esos grandes eventos trau má ticos. Así se
expre saban Chao ying Sun y Gilbert Durand (1997, p. 16):

15
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En Occi dent chré tien le dragon est toujours une figure néga tive […].
Le dragon est assi milé à la lune, il est foulé aux pieds et surtout est
un monstre géant capable de tout engloutir en vomis sant les eaux du
déluge […], symbo lisme de l’eau néfaste, renforcé par l’appa ri tion de
la « Bête qui monte de la mer » et qui porte la Grande Prostituée.

Este dragón parece resumir todos los aspectos del Régimen Diurno
de la Imagen: mons truo ante di lu viano, animal del trueno, furia del
agua, sembrador de muerte, perfecto ejemplo de la «créa tion de
la peur» de Donten ville (1947, p. 134). La imagi na ción parece cons truir
el arque tipo del dragón con frag mentos de miedos, repug nan cias,
pavor, repul sión instin tiva, y final mente con el movi miento del
animal; ese «levan tarse» de las aguas es el movi miento que está en la
raíz de todos los miedos provo cados por el líquido tene broso y
espeso; son aguas vivas y devo ra doras. Nos refe rimos a la materia
siguiendo a Bache lard y también tomamos ejemplo de varios autores
que al estu diar y hacer grandes reco pi la ciones, como la de un
Bestiario, dividen los estu dios en animales de la tierra, del agua, del
fuego, del aire, como lo mues tran dos ejem plos alejados en el tiempo,
el de Para celso (Grimoires, 1911) Jean- Paul Ronecker (1994). Cada ser
—imagi nario o no— vive en un medio, esa es su materia. El animal no
está solo, arrastra la materia que es su medio de vida y esta materia
como subs tancia primor dial tiene carac te rís ticas miste riosas y
complejas; el agua aparece ligada a los grandes orígenes porque era la
primera forma divina donde había vida, por esta razón los primeros
dioses eran dioses del agua. Pensemos en la gran madre de los dioses
de la Antigua Babilonia Nammu, quien perma necía en estado líquido
(Bottéro, 1998, p.  156-159). También el agua es un arque tipo primor‐ 
dial, que repre senta el incons ciente feme nino donde habitan seres
miste riosos (Jung, 1983, Aïon, p.  140; Caze nave, 1996, p. 207). El agua
es un fluido sin límites, inson dable, impe ne trable, pre- cósmico,
divino. Sin forma precisa, es animada, diná mica y siempre en movi‐ 
miento; el abismo líquido tiene una fecun didad inex tin guible ya que
aloja en su seno cria turas impen sa bles, seres magní ficos y también
los más aterradores.

16

Los seres que surgen de la materia líquida tienen formas fluc tuantes,
cambiantes, híbridas. Las diversas meta for mosis, los cambios cons‐ 
tantes, son signos de tiempos lejanos, tiempos en que los dioses

17
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encar naban las fuerzas primor diales de la Natu ra leza. Invo caban
trans for ma ciones rápidas, con figuras ines ta bles, para expresar el
vigor, el ímpetu, la rapidez y la furia, pues «la cólera es el acto de los
comienzos» Bache lard (1943, p.  291). Este filó sofo se refiere a la
«cólera cósmica» porque si el inmenso vacío encuentra súbi ta mente
una acción, ella será mani fes ta ción de la cólera divina, crea dora o
destruc tora, ya que ambas fuerzas  están uno eodemque  loco (Sche‐ 
lling, 1994, p. 242) y así se expresa el «Uno» antes de toda divi sión. El
potente dios- animal que es el dragón, suscep tible de repre sentar la
cólera divina inicial, debe forzo sa mente tener un aspecto físico feroz
siendo al mismo tiempo imprevisible.

Kai Kai relincha como un caballo, aunque Colom bres dice que «hay
versiones que niegan su mitad equina y que su grito sea un relincho».
Es decir que según estas últimas versiones, quedaría redu cido a
«serpiente». Pero en la primera su aspecto corres pon dería a la
descrip ción que más se conoce del dragón: «tête de cheval et queue
de serpent» (Elias berg, p. 110). El Kai Kai Filu trans mi tido por Colom‐ 
bres nos habla de un ser «occi den ta li zado» a causa de su cabeza
equina, sobre todo si tenemos en cuenta que el caballo no es origi‐ 
nario de América, sino que fue traído por los conquis ta dores, espa‐ 
ñoles o portu gueses. Por lo tanto aquí tenemos un ejemplo del mesti‐ 
zaje de los mitos, al menos en lo que a la forma se refiere.

18

En efecto, los espa ñoles llegaron a América trayendo consigo la carga
imagi naria de la Edad Media 9 y del Rena ci miento, sus mons truos, sus
sueños, miedos y fantasmas. En las naves de Colón no sólo vinieron
hombres sino también una geografía nove lada donde se confunden
ciudades reales e imagi na rias y en la que todo un bestiario mara vi‐ 
lloso se traslada in solidum a América: licán tropos, acéfalos, dragones,
sirenas, gigantes, amazonas y otros mons truos que permiten tejer un
sistema de símbolos para aprehender un espacio geográ fico. Los
seres extra or di na rios se inte gran a la historia y la geografía y quedan
regis trados en los escritos here dados de la Colonia (Rojas Mix, 1992,
p. 110). Los mons truos tradi cio nales de Occi dente son los mismos que
desem barcan con Colón y los mismos que los espa ñoles creerán
encon trar en América, porque son aque llos que sus imagi na rios
buscaban. Es así como la Argen tina hereda este Kai Kai Filu, cuya
forma respeta la más pura forma de los dragones de Occi dente,
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aunque el nombre sea arau cano. Se trata ahora de ver si se heredó
sólo la forma o si también se incor poró su sentido.

Las aguas se trans forman en aguas hostiles, como se vuelve hostil el
dragón Kai Kai Filu. Rela cio nado al caos, al diluvio universal, forma
parte de los animales que Gilbert Durand integra en los símbolos
nicto morfos o isomor fismo nega tivo de los símbolos animales, de las
tinie blas y del ruido (Durand, 1984, p. 96). Lo domi nante en el Kai Kai
Filu de Colom bres es su cariz de «destructor»: se le atri buye lo que se
desborda, lo malo. Es su movi miento lo que causará gran desgracia, y
provo cará el desbor da miento catas tró fico. Es de notar el paren tesco
simbó lico de la parte equina del Kai Kai Filu con el «caballo blanco» o
caballo sagrado germá nico, que hoy en día se confunde con el
«Schimmel Reiter» de Sajonia, símbolo de la catás trofe marina
(Donten ville, 1947, p.  154). Este animal se mani fiesta inun dando y
rompiendo todos los diques, desbor dando toda conten ción de agua,
desbor da miento que como aquel del incon ciente, se vuelve incon tro‐ 
lable. También con el Cheval Bayart (ibid., p. 85), del folklore francés,
demonio malé fico de las aguas, que al mismo tiempo es invo cado para
pasar los ríos. Esta mani fes ta ción espe cí fica del esquema de
lo  animado, el  movimiento, nos aparece con una carga de peligro,
susci tando el miedo. También la otra mani fes ta ción de la animalidad,
el ruido, es perci bida en el relato como la inmi nencia de la desgracia.

20

La segunda mani fes ta ción de la vida animal, inter pela otro de nues‐ 
tros sentidos: el audi tivo. Es el grito del animal, el relincho, el aspecto
«ruidoso» de  la thériomorphie, aspecto en el que debemos dete‐ 
nernos un momento, ya que el grito animal es la ante sala de la vora‐ 
cidad sádica. El rugido, el relincho, se sitúa en medio, entre el
esquema de la anima ción y el esquema de la vora cidad sádica, de las
fauces dentadas que trituran. El grito que no es humano aparece
rela cio nado con la boca del infierno, boca de las cavernas, con la
«boca de sombras» de la tierra, con las voces «caver nosas», inca paces
de pronun ciar vocales suaves. Donde hay un mons truo o demonio
que ruge o relincha, forzo sa mente este grito animal debe ser el
símbolo de la agre si vidad que mata. Así, Bache lard dirá (1948, p. 261):
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Deux grands mouve ments de l’imagi naire pren nent nais sance près
des objets: tous les corps de la nature produi sent des géants et des
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nains, et le bruit des flots emplit l’immen sité du ciel ou le creux
d’une coquille.

Es decir exage ra da mente grande, o feo o agre sivo, o exage ra da mente
pequeño; o es el rugido aterrador o es el susurro y la dulzura. Son las
modu la ciones de la imagi na ción. Las aguas violentas y profundas que
alojan mons truos enormes estarán siempre rela cio nadas con un grito
aterrador. Sin llegar aún al esquema de las fauces devo ra doras, ya la
boca del dragón Kai Kai Filu tiene algo que la deter mina y le da vida
propia: ella concentra algo del miedo que el mons truo en su tota‐ 
lidad transmite. Pero si bien hablamos del grito animal, del relincho,
sería necesario referi rnos exacta mente al sentido del caballo.

El equino es asociado al agua por el carácter infernal  del
abismo acuático (Durand, 1984, p.  83). El ejemplo más ilus tra tivo es
Poseidón, pues este dios toma la forma de un caballo, y él mismo es el
dios de los caba llos, Hippios (Eliade, 1976, p. 278). Además y como bien
lo recuerda Gilbert Durand (1984, p. 84), es el hijo de Kronos, es hijo
del tiempo, y es el dios que lleva un tridente, isomorfo de las fauces
con dientes, de las fauces que devoran, del tiempo que corre y
devora. Pero no olvi demos que el Kai Kai Filu es un ser «híbrido»,
mitad caballo, mitad culebra, es decir que a la cons te la ción del
caballo acuá tico, se le suma la serpiente, animal lunar y acuá tico por
exce lencia. En casi todas las mito lo gías son los animales lunares los
respon sa bles del diluvio. Y así el tema mortal de la luna y del agua
aparece de cerca ligado a una femi ni za ción. El isomor fismo de la luna
y de las aguas es al mismo tiempo una femi ni za ción, expli cada así por
su rela ción con el ciclo mens trual. Aunque deja lugar a dudas, se
puede afirmar que la primera reco lec ción del Kai Kai corres ponde a
una bestia occi den ta li zada tanto en su forma como en su sentido.

22

El Kai Kai Filu de la mito ‐
logía mapuche
Los relatos del Kai Kai refe ridos por Colom bres, tanto en su primera
como en su segunda versión, nos trans mi tieron algunas dudas. No
dudamos del inves ti gador, sino del lugar donde fue reco gido este
mito popular, es decir en los límites de la Argen tina. Es de señalar que
antes de la colo ni za ción y de la forma ción de los Estados- nación, la
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Pata gonia —nombre dado por el conquis tador— era una sola región
donde vivían varios grupos étnicos, mapu ches, selk’nam, aoni kenk,
kaweskar, yámanas, máne kenks. Era la región sur del Chile y de la
Argen tina actuales que al haber sido sepa rada por los nuevos límites,
separó las pobla ciones y pudo haber dado versiones reno vadas de los
mitos. Por esa razón los relatos de Colom bres expresan lo siguiente:
«algunos niegan que su cabeza sea de caballo y que su grito sea un
relincho», simple mente porque no hay unidad en el registro de las
versiones. En la segunda edición de su obra, nos habla del contrario- 
complementario de Kai Kai: el Tren Tren Vilu, o sea que el autor ya
había hecho otro rastreo que venía a informar de un primer
relato fragmentado.

Otra duda que nos acosaba era que habiendo hecho noso tros un
estudio completo del libro de Colom bres, utili zando las estruc turas
antro po ló gicas del Imagi nario, el Kai Kai era el único relato perte ne‐ 
ciente al Régimen Diurno de la imagen. Efec ti va mente, en los mitos
lati no ame ri canos predo minan amplia mente las dos estruc turas del
régimen nocturno, aque llas de los símbolos de inver sión del régimen
diurno o las caras del tiempo y la otra, la de las figuras de síntesis y la
de los mitos y símbolos de la dialéc tica del retorno. Así los prota go‐ 
nistas de otros mitos del mismo libro no aparecen en situa ciones de
lucha, ni siquiera de conflicto con los dioses o las fuerzas de la Natu‐ 
ra leza. Los dioses, héroes civi li za dores, hombres y animales,
coexisten, en armonía y respe tando las leyes de la Madre Tierra,
buscando conjun ta mente un funcio na miento orga ni zado del mundo.
Según lo trans mi tido por las anti guas culturas de los pueblos origi na‐
rios y sus descen dientes, de norte a sur del conti nente, La Pacha‐ 
mama abriga, protege y envuelve; es al mismo tiempo la Tierra y el
Cielo. Por lo tanto la perte nencia del dragón estu diado a un régimen
diurno nos llamó mucho la aten ción y con la apari ción del Tren Tren
«el encar ni zado enemigo», nos plan teamos hacer otras búsquedas,
pues esa sola frase era un comienzo de reso lu ción de
esta incoherencia.

24

La intro duc ción tardía del caballo por los espa ñoles lo vuelve inapro‐ 
piado para figurar dioses u otras fuerzas o ener gías. Hay un escrito
anónimo de la isla de Chiloé que nos aporta más luz. Aquí son dos
serpientes descritas como «espí ritus de la Natu ra leza», llamadas Cai- 
Cai Vilu y Ten- Ten Vilu. Las muta ciones esta cio nales o los cambios de
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imágenes en el hilo de la historia hacen que tanto dragones como
serpientes hayan sido consi de rados indis tin ta mente como los repre‐ 
sen tantes de símbolos contra dic to rios. Símbolos del fluir de la vida,
de la vida que nace de la muerte, el animal que cambia de piel es el
que mejor repre senta la tota lidad de las fuerzas cósmicas. La leyenda
(Anónimo, p. 20) cuenta:

Hace mile nios la isla chilena de Chiloé formaba un solo cuerpo con el
conti nente. Un día el espí ritu de las aguas apareció con forma de
serpiente, el Cai- Cai Vilu. Este ser ordenó la subida de las aguas
causando una gran inun da ción en las tierras bajas, los valles y
pequeñas colinas, provo cando la muerte de los seres que allí habi ‐
taban. Cuando las aguas ya estaban cubriendo una parte de las
tierras, un espí ritu protector se presentó, era la serpiente Ten- Ten
Vilu. Una batalla larga e impla cable se inició entre estas dos fuerzas,
una batalla violenta y dolo rosa. Una serpiente hacía subir el nivel de
las aguas y la otra elevaba el nivel de las tierras, cada una inten tando
proteger todo lo que existía en sus respec tivos domi nios. Después de
largos años ninguna de las dos demos traba una supre macía y luego,
final mente, Ten- Ten pudo vencer a su enemiga, aunque no comple ‐
ta mente ya que los campos de batalla no volvieron a sus límites
primi tivos. Los viejos y fruc tí feros valles fueron trans for mados en
golfos y las colinas tanto como las cadenas monta ñosas, en
islas diversas.

El mito contado de esta manera merece otro análisis; la anima lidad
conserva aquí dos aspectos, posi tivo y nega tivo, los dos nece sa rios al
equi li brio de fuerzas. Estamos ante una inver sión simbó lica de la
carga afec tiva atri buida al Régimen Diurno de Gilbert Durand y ante
las estruc turas sinté ticas del imagi nario, que intentan recon ci liar
toda anti nomia. Si con el Kai Kai argen tino había miedo y angustia de
muerte, aquí hay confianza en una victoria sobre el tiempo. En efecto,
en esta versión, son dos las serpientes en franco anta go nismo; gana la
lucha, a favor de los hombres, la serpiente de tierra. Recor demos que
«las aguas preceden toda crea ción y toda forma y la tierra produce
formas vivas» (Durand, 2012, p. 237), la tierra es la madre de los seres
vivientes y de los hombres. Y aunque Cai Cai Vilu ganó mucho terreno
e inundó los valles, Ten Ten Vilu logró vencerla, otor gando cierta
esta bi lidad y una promesa de vida. Los esquemas verbales son
madurar y progresar, esquemas que ponen en rela ción los contra rios.
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Una serpiente protege y la otra se muestra violenta y peli grosa; la
tensión entre las fuerzas es cons tante. Pero pensemos aquí en lo que
expre saba Aby Warburg (2003):

Allí donde el impo tente sufri miento humano comienza a buscar
salva ción, la serpiente como imagen y como expli ca ción de la causa ‐
lidad no está muy alejada.

Si una serpiente es nociva para el ser humano, acudimos a otra
serpiente para salvarnos. Es una expli ca ción lógica. Aquí ya no se
trata de dragones, aunque hay una analogía entre serpiente y dragón
cuando aparecen figuras animales rela cio nadas a la percep ción de
catás trofes o desequi li brios del orden natural o del orde na miento del
espacio geológico- geográfico. Plinio El Viejo (1952, p. 34-36) ya había
mani fes tado esta asimi la ción y los dos animales pueden aparecer
cuando se trata del drama terrestre de la violenta sepa ra ción de las
tierras y las aguas. Allí donde surge el drama físico del origen del
mundo, surgirá también un espacio simbó lico con un valor heurís tico,
que perdu rará tanto en el dominio de la refle xión antropológica- 
histórica, como en la manera de rela cio narse con la Natu ra leza o de
habitar el entorno. Indu da ble mente hay una fuerte reso nancia del
cata clismo que el mito origi nario mapuche relata, el combate sin
merced entre las tierras y las aguas. Aparte de las versiones de
Colom bres y esta última versión  anónima 10 hay otra propor cio nada
por Lévi- Strauss (1968, p. 153):

27

En tiempos muy anti guos, un diluvio destruyó la huma nidad […], lo
imputan a una serpiente mons truosa llamada caicai […]. Huyendo del
ascenso de las aguas y de la oscu ridad que reinaba, los humanos
cargados de víveres subieron a una montaña de triple cima que
perte necía a otra serpiente, enemiga de la primera. Se llamaba
tenten […]. Quienes no treparon sufi cien te mente aprisa pere cieron
ahogados, se mudaron en peces de espe cies variadas que, más tarde,
fecun daron a las mujeres acudidas a pescar durante la marea baja. Así
fueron conce bidos los ante pa sados de los clanes que tienen nombre
de peces […]. A medida que los sobre vi vientes se elevaban por el
flanco de la montaña, ésta se elevaba, o según otras versiones,
flotaba en las super fi cies de las aguas […]. Cuando caicai se declaró
vencida, no quedaba más que una o dos parejas sobre vi vientes. Un
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sacri ficio humano les permitió obtener el descenso de las aguas. Y
repo blaron la tierra.

Esta versión es la más completa a la que hayamos tenido acceso. El
tiempo que todo lo devora y las aguas que todo lo pueden tragar, es
decir el aspecto destructor del Kai Kai argen tino, se invierte en otras
versiones, hay una evolu ción de los símbolos y los sentidos hacia el
Régimen Nocturno de la Imagen. En las estruc turas antro po ló gicas de
lo Imagi nario nues tras repre sen ta ciones están orga ni zadas alre dedor
de la angustia ante la muerte y el manejo del tiempo; el Régimen
Diurno agrupa figuras asola doras y porta doras del tiempo final. Pero
el Régimen Nocturno, en sus estruc turas sinté ticas y con sus
potentes símbolos espe ran za dores, se centra en el poder de repe ti‐ 
ción infi nita de ritmos tempo rales y de dominio cíclico del devenir, en
un drama agro- lunar, donde una de esas estruc turas enar bola
hermosas figuras que permiten un progreso, como la del Hijo y la del
Sacri ficio. Los elementos que produ cían terror y peligro se
convierten en una dialéc tica de anta go nismos, en un drama que
permite un progreso, una madu ra ción, que el tiempo otorga pero que
hace padecer a los seres a través de las expe rien cias dramá ticas de la
evolu ción (Durand, 2012, p. 237). La cons te la ción de símbolos propias
de las estruc turas sinté ticas, se van mani fes tando y aumen tando:
meta mor fosis en pez, el sacri ficio, la serpiente o dragón, acom pa‐ 
ñados de una domi nante copu la tiva, porque hay rena ci miento
y fecundación.
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La versión reco gida por Sergio Mansilla Torres (Conver gen cias, 2009,
p.  21) quien a su vez la trae del cacique  huilliche 11 José Santos
Lincoman, de su libro (1990) «Cómo se dividió Chiloé», es una versión
poco cono cida de la lucha entre las serpientes:
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Ocurrió un gran terre moto, el mar subió tanto que sumergió la
tierra. Al fin llegó la calma y un hombre quedó con su familia en una
isla, sin comida y allí fue cuando empe zaba a morir de hambre y de
frío. Pero aparen te mente el sacri ficio fue nece sario: él tuvo que
entregar su familia a la Natu ra leza para que todo rena ciera y las
playas y los esteros se llenaran de distintos peces y mariscos en
gran abundancia.
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La figura del sacri ficio y las promesas de un rena ci miento, conducen
este relato también a las estruc turas sinté ticas o dramá ticas del
Régimen Nocturno, donde hay una dialéc tica de los prin ci pios anta‐ 
gó nicos, sobre de ter mi nada por la presencia de los símbolos del
dragón o serpiente, además de las figuras de los peces y mariscos,
que, al igual que el caracol, encarnan una figu ra ción de la fecun didad
y del eterno retorno. En esta cons te la ción de imágenes —que se va
comple tando— el esce nario es muy dife rente del que se presen taba
con el Kai Kai argen tino. En efecto, se puede leer otra manera de vivir
ese gran evento, porque en la mito logía chilota hay una sumi sión de
los hombres a las fuerzas natu rales, una acep ta ción. Los fenó menos
natu rales se presentan como un primer condi cio na miento terrestre
de la función fabu la dora. Y esta fabu la ción es pródiga. Las dife rentes
versiones del mito del Cai Cai y el Ten Ten surgen a medida que hay
movi mientos del archi pié lago, lo que sucede con frecuencia, pues el
paisaje de las islas cambia cons tan te mente. Apenas la natu ra leza
vuelve a tomar el control sobre los hombres, el mito y la leyenda
cobran un nuevo vigor.
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En el artículo mencio nado de Villa grán y Videla (2018) «El Mito del
Origen en la Cosmo vi sión Mapuche de la Natu ra leza. Una refle xión en
torno a las imágenes del Filu- Filoko-Piru» encon tramos una serie de
refle xiones producto de profundas inves ti ga ciones. En primer lugar
se mencionan otros nombres que circulan en  lengua mapugundum,
lengua mapuche. Vilu- Piru-Filu-Filoko o Komo filu, todos signi fican
«serpiente de agua». Vilu resulta ser una lamprea, una culebra de
agua, consi de rada como «espí ritu del agua» o nguen. Y es espí ritu del
agua por las parti cu la ri dades de su biología, ya que primero es larva o
gusano y puede estar ente rrada en el fango, en el fondo de las aguas.
Adulta desciende al mar, pero puede remon tarse contra co rriente
desde el mar hacia los ríos, para repro du cirse. Los autores consi deran
que la prueba irre fu table de su dominio es la capa cidad de ascender y
descender las aguas y de poder vivir en el fango, es decir de dominar
tanto la tierra como el agua. Por tal razón es consi de rada como nguen
o nguen ko (señor del agua). En este frag mento notamos que el acento
está puesto en los símbolos bioló gicos, con el esquema verbal ya
mencio nado de madu ra ción y progreso, dentro de las estruc turas
sinté ticas del Régimen Nocturno. Cada versión mencio nada nos fue
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alejando inde fec ti ble mente de la versión de Argen tina y nos acerca a
un sistema simbó lico vigo roso, en cons tante renovación.

Conclu siones: la increíble vita ‐
lidad del mito del Cai Cai chileno
El mito argen tino del Kai Kai no es muy cono cido y tampoco parece
ser muy fértil en cambios, al menos en lo que noso tros cono cemos de
él. Según nuestro análisis éste es un mito que nos llega frag men tado,
refi rién donos siempre a la versión que nos entrega Colom bres. Y trae
consigo una forma híbrida del mons truo marino, empa ren tado con
las bestias del Régimen Diurno de la Imagen, aque llas que son
preludio del mal, del sufri miento, de la angustia ante el correr del
tiempo y la llegada de la muerte. Noso tros, ante la sorpresa de que
este animal haya sido el único de todo el bestiario de Colom bres
perte ne ciente al Régimen Diurno, deci dimos hacer una inves ti ga ción
que nos llevó a otros relatos de origen mapuche y sobre todo a aque‐ 
llos que vienen de la Isla de Chiloé. Así hemos podido apre ciar dife‐ 
rentes versiones del mito, desde una anónima, hasta la reco gida por
Lévi- Strauss y otras de autores e inves ti ga dores chilenos. Cada una
de las versiones visi tadas nos entre gaba un elemento más para
analizar y refle xionar. Y esto nos habla de la increíble vita lidad de
este mito en las islas chilenas. Uno de los elementos que no cono‐ 
cíamos era justa mente el del sacri ficio. La versión del cacique
huilliche José Santos Lincoman expresa esta figura clara e insis ten te‐ 
mente, como para indi carnos que el sacri ficio de la familia se
convierte en naci miento colec tivo. La Natu ra leza se volvió pródiga
después del terre moto cata clís mico. Y si acon tece de nuevo un
evento de esta enver ga dura, otro sacri ficio vendrá y habrá un nuevo
pacto entre los hombres y la natu ra leza, otro sacri ficio humano será
exigido para que la vida no se apague y siga renaciendo.
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En esa zona hubo un terre moto con tsunami en los años sesenta y
otro en los noventa. Estos movi mientos sísmicos son acep tados por
los habi tantes porque bien saben que las serpientes Cai Cai y Ten Ten
se mani fiestan cuando ellas deciden y donde ellas deciden. Mien tras
existan el mar, la luna, la lluvia, los largos inviernos, la reli gio sidad,
exis tirán los mitos (Mansilla Torres, 2009). Chiloé está cargada de
mitos y símbolos y su espacio físico está poblado de escul turas y
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pinturas de seres mito ló gicos. Y esto a pesar de la cruel realidad
econó mica que impera.

En los años ochenta, cuando se decide cambiar las estruc turas
econó micas e imponer la mentada globa li za ción, Chiloé se convierte
en un centro de produc ción acuí cola para la expor ta ción de salmones
a gran escala. La inmi gra ción que llega no lo hace para contem plar los
tesoros natu rales sino con fines econó micos, para trabajar en la
indus tria del salmón o en otros servi cios u oficios ligados a la emer‐ 
gencia de una sociedad capi ta lista neo- liberal. Las culturas origi na‐ 
rias, entre ellas la Mapuche, están atra ve sando momentos muy difí‐ 
ciles, primero viviendo en una gran tensión entre la tradi ción y la
moder nidad, segundo siempre corriendo el peligro de que las grandes
multi na cio nales las despojen de sus tierras ances trales. Pero su
sistema simbó lico demuestra aún una vita lidad inex tin guible. Mansilla
Torres (2009, p.  21) nos entrega una nueva versión del Cai Cai, con
ciertos elementos que van reco giendo la nueva realidad. El relato
repor tado nos cuenta otra posi bi lidad imagi nada que garan ti zaría la
exis tencia humana.

34

Si durante la lucha de Cai Cai por provocar la subida cons tante de las
aguas, los hombres llegaran a ser cubiertos por aque llas saladas, no
se ahoga rían, se conver ti rían en lobos marinos, mamí feros que
respiran como los humanos, nece sitan del aire y la tierra como ellos.
Los lobos rompe rían -como los airados pesca dores que ya no pueden
pescar en los mares conce sio nados a transnacionales-  las balsas- 
jaulas de los salmones, comién dose algunos peces en cauti verio y
libe rando a otros.

Los lobos marinos luchan, en esta nueva versión, por mantener el
equi li brio inicial. Se le presta pues a otro animal marino —y así se va
comple tando el abanico de símbolos que figuran el rena ci miento, la
promesa de un tiempo ante rior de plenitud— la facultad de hacer
justicia y de resta blecer una propor ción, una medida para mantener
la armonía de la natu ra leza. Esta es la gran vita lidad del mito del Cai
Cai, del lado chileno, capaz de nacer y renacer, de reno varse a medida
que suceden los tsunamis y aunque la realidad se vuelva aplas tante.
He aquí la ventaja de some terse a las fuerzas supe riores: conservar el
refugio de los mitos y hacer que las socie dades mantengan ese privi‐ 
legio de unidad y de iden ti fi ca ción cultural, ese rasgo de perte nencia
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2  En el Necronomicon o Libro del Arabe Loco o Libro de la Imagen de la Ley
de los Muertos (su título en árabe Al- Azif signi fica el ruido nocturno produ‐ 
cido por insectos, consi de rado el murmullo de los demo nios) aparece una
narra ción de las más cauti vantes que noso tros hayamos encon trado sobre
esta antigua lucha. Se cuenta allí de una guerra entre los dioses del agua y
los dioses de la tierra, llamados los Anti guos. La lucha fue ganada por los
segundos que deste rraron a los primeros al fondo del Océano Pací fico.
Desde ese oscuro fondo ellos esperan el momento indi cado para dominar la
Tierra. Están repre sen tados en un mons truo llamado Cthulhu, de múlti ples
formas, peli groso, venga tivo. Cthulhu es vene rado por los humanos anfi bios
que viven entre noso tros. Este libro fue escrito por Abdul al- Hazred, un
poeta demente de Sanaa, actual Yemén. Habría vivido en la época de los
califas Omey yades, hacia el año 700, Paris, Belfond, 1996.
También Howard P.  Love craft (2017) escribió un cuento «El llamado de
Cthulhu» donde narra las aven turas nocturnas de una pareja de anfi bios que
sale a nadar por corre dores acuá ticos ocultos. Son los descen dientes de los
Anti guos dioses del agua.

3  Esta escuela encuentra su apogeo en la época de la Dinastía Song (960-
1269), pero antes del II siglo a. J.C. ya se hablaba de Alquimia y se ponía en
rela ción la fabri ca ción de oro con la inmor ta lidad. Zhao  Bichen, Traité
d’Alchimie et de Physio logie Taoïste, Paris, Les Deux Océans, 1979, p. 11-13. El
autor nació en 1860.

4  Es de señalar que para la filo sofía espacio y tiempo no son repre sen ta‐ 
ciones empí ricas. Para Emma nuel Kant son representaciones a priori, ante‐ 
riores a la expe riencia (Crítica de la Razón Pura, 2005, Buenos Aires, FCE).
Para la escuela de alquimia taoísta, tampoco son expe rien cias dadas con el
universo o el mundo, ya que adquirir su manejo nece sita un tipo de cono ci‐ 
miento iniciá tico basado en prác ticas singu lares. Para otras escuelas iniciá‐ 
ticas de América Latina, como aquella de la Tense gridad de Carlos Casta‐ 
neda, igual mente el manejo de las leyes del tiempo y del espacio se obtiene
luego de prác ticas especiales.

5  La reali za ción del ritual fue filmada hace unos años por un antro pó logo
para un docu mental sobre cultos solares, Canal ARTE de Francia, programa
del 30 de marzo de 1996.

6  El análisis dio como resul tado que sus fuentes no son escritos apócrifos,
como se suele pensar frecuen te mente. Muy por el contrario, las fuentes
existen verda de ra mente. La parti cu la ridad es que en sus páginas han sido
orde nados seres que provienen de mito lo gías colec tivas y otros —los menos
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— que corres ponden a crea ciones indi vi duales de autores de renombre
mundial, cuyas compo si ciones han tenido gran repe cur sión en el mundo de
las letras. El título de la tesis es: L’Anima lité dans la prose narra tive Argen‐ 
tine contem po raine. Anima lité et imaginaire, Lille, ANRT, 2007.

7  Hay inves ti ga dores como D.  Chauvin que hacen una mito crí tica con
hiper tex tua lidad o con lite ra tura compa rada o con esté tica de la recep ción,
otros como F. Gutié rrez, de la Univer sidad de Barce lona, que siguen direc ta‐ 
mente los ejem plos de G. Durand. Otros como P. Brunel consi deran que la
mito crí tica no sería en sí una crítica lite raria y en sus análisis él desa rrolla
sobre todo su saber como compa ra tista. Noso tros nunca hicimos una
mezcla de críticas, no porque consi de remos que sea algo incon ve niente,
sino porque simple mente no hemos hecho esa expe riencia por ende no
hemos desa rro llado los cono ci mientos necesarios.

8  Adolfo Colom bres (Tucumán, 1944) escritor y abogado argen tino que
dedicó su vida a la inves ti ga ción y a la escri tura. Publicó estu dios rela cio‐ 
nados a la mito logía, el arte y la cultura popu lares (La colo ni za ción cultural
de América  indígena  [1977], Sobre el arte y la cultura  popular  [1987], Hacia
una teoría ameri cana del arte [1991]), entre otros. Sus temas tienen profundo
arraigo en las mito lo gías y culturas de América Latina. También es nove lista
y entre sus obras se  encuentran: Viejo camino del  maíz  (1979) Portal
del Paraíso (1984), Terri torio Final (1987) o Karaí el Héroe (1988), por nombrar
solo las más conocidas.

9  Es de señalar que los Bestia rios euro peos de la Edad Media figu raban al
dragón como un coco drilo, es probable que lo de la cabeza de caballo tenga
otro origen o sea una repre sen ta ción nacida en otro periodo. En los bestia‐ 
rios que noso tros consul tamos no se habla del dragón con cabeza de
equino. Elias berg no da preci siones sobre la época a la que se  refiere.
Bestiaires du Moyen  Age, présentés par G.  Bian ciotto, Paris, Stock, 1980�
contiene seis bestia rios cuyos autores son Pierre de Beau vais, Guillame Le
Clerc de Normandie, Thibaut de Cham pagne, Richard de Four nival, Brunetto
Latini y Jean Corbechon.

10  Anónimo (Sin Fecha), Chiloé, historia, mitología, artilugios y costum bres.
Comidas típicas, medi cina popular, supersticiones, Chiloé, Ed. Víctor Naguil,
p. 20.

11  Etnia perte ne ciente a la cultura Mapuche, cons ti tuye su rama meri dional.
Esta etnia vive en el valle monta ñoso de una región situada al sur del río
Toltén en el archi pié lago Chiloé. Su lengua es el chesungun. Chiloé es un
archi pié lago situado entre los para lelos 41° y 44° de latitud sur. Está
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compuesto por la Isla Grande, segunda en tamaño de Chile después de
Tierra del Fuego y una trein tena de islas menores ubicadas en el mar inte‐ 
rior, al oriente de la Isla Grande. Tiene una pobla ción apro xi mada de
154.766 habitantes.

RÉSUMÉS

Español
Este escrito trata un mito cosmo gó nico en el que un dragón mapuche, el
Kai Kai Filu, de la Pata gonia argen tina y chilena, es el causante del diluvio,
de la subida de las aguas y de la forma ción de golfos, islas y otros acci dentes
geográ ficos. Un segui miento del mito nos muestra que con las fron teras
levan tadas entre los dos países durante la forma ción de los estados- nación,
se sepa raron los pueblos origi na rios y hasta en los relatos mile na rios hubo
mesti zaje. La Argen tina informa un mito segmen tado, mucho más próximo a
los dragones occi den tales. El sur de Chile nos trae una versión anti quí sima
que invierte el sentido de la figura del dragón y también su forma, gene‐ 
rando un despla za miento simbó lico signi fi ca tivo. Este mito vive y perma‐ 
nece en nume rosas narra ciones locales, con un vigor que da testi monio de
la vita lidad del mito: cambia y se renueva según los movi mientos de la tierra
y los tsunamis, bastante frecuentes en las regiones del sur. Las versiones se
enri quecen también con otros tsunamis, como los grandes cambios en las
estruc turas econó micas. Así la llegada del capi ta lismo neoli beral provocó
tras tornos en las formas de vida que quedaron regis trados en los cuentos
popu lares, revi go ri zando el mito inicial.

English
This writing deals with a cosmogonic myth in which a Mapuche dragon, the
Kai Kai Filu, belonging to Argen tinean and Chilean Patagonia, is reported to
be respons ible for the flood, the rising of the waters and the form a tion
gulfs, islands and other geograph ical features. A follow- up of the myth
shows us that with the borders estab lished between these two coun tries,
the original popu la tions have frag mented as well as their millenary stories.
The result is that Argen tina presents a segmented myth, closer to Western
myths, and southern Chile tells us an older version, shifting the meaning of
the dragon figure and its form in a signi ficant symbolic shift. This myth lives
on and appears in many local narrat ives, wich testify to the vitality of the
myth: it changes and is renewed according to the move ments of the earth
and the tsunamis, quite frequent in this southern regions. The versions are
also enriched when changes in economic struc tures disrupt the lives of the
inhab it ants and new elements appear in the popular tales, rein vig or ating
the original myth.
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Français
Cet article traite d’un mythe cosmo go nique où un dragon mapuche, le Kai
Kai Filu, appar te nant à la Pata gonie argen tine et chilienne, est signalé
comme le respon sable du déluge, de la montée des eaux et de la forma tion
des golfes, îles et autres acci dents géogra phiques. Un suivi du mythe
montre qu’avec les fron tières dres sées entre ces deux pays, les popu la tions
origi naires se sont frag men tées ainsi que leurs récits millé naires. Le résultat
est que l’Argen tine présente un mythe segmenté, plus proche des mythes
occi den taux et le sud du Chili nous raconte une version plus ancienne,
faisant basculer le sens de la figure du dragon et sa forme dans un glis se‐ 
ment symbo lique signi fi catif. Ce mythe vit de manière perma nente et appa‐ 
raît dans de nombreuses narra tions locales, narra tions qui vont témoi gner
de la vita lité du mythe : il change et se renou velle selon les mouve ments de
la terre et les tsunamis qui se succèdent dans cette région du Sud. Les
versions s’enri chissent quand les chan ge ments des struc tures écono miques
boule versent la vie des habi tants et que de nouveaux éléments appa raissent
dans les contes popu laires, revi go ri sant le mythe originel.
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